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Uno de los éxitos más extraordinarios de la 
actual temporada teatral en Londres , lo constituye 
una obra de un autor jov~n, cuyo primer intento 
teatral también se tradujo hace dos años atrás an 
un éxito seguro. Nos 0stamos r efiriendo a Robert 
Bolt, el nuavo dramaturgo británico , que ya no es 
una esperanza , sino una efectiva r ealidad. La pri­
me ra obra d:3 Bol t, ;1The Flovvering Charry'1 , obtuvo 
el un.1nime aplauso de la crítica y d.ü público. J;n 
aquella pieza dramática, Bolt, usando ac ~ntos cha­
jovianos, r e l a t aba l a vida f amiliar dí3 un bu::m hom 
bre sin carácter. La hondura psicológica que 'al Cl..J:! 
tor lograba imprimir R sus personajes, la delinea­
ción acertada del medio ambiente, la tensión dramá 
t ica de cada escena , íueron algunas de las múlti ­
ples cualidade s que la crítica y al público descu­
brió en esta primara obra . Profesor en w1a univer­
sidad, Bolt ha podido dedica r todo su tiempo a es­
cribir para al teatro sólo gracias a una be ca otor 
gada por el Arts Council . ~ue esta b~ ca estaba 
bi en otorgada y mejor empleada , lo ha demostrado 
su segunda obra estrenad.::t hace dos mases en e l Tea 
tro Globe da l a capit c:ü británica. 2n e lle::. Bolt se 
ha apartado de l drama íntimo e i n sinuado a madios 
tonos de 1íThe Flowering Cherry 11 , par a encarar con 
r.1ae stría un tem11 m-1s ambicioso en el que sin ar.1bar 
g o no pierde jamás ese acento t an propio de humani 
dad , comprensión y toh~rancia. 11A IJian for All Sea': 
sons 11 r 8lata l a vida de Sir Thornas ~·Iore, quien se 
opuso al divorcio de Snrique VIII de Catalina de 
Aragon. 31 rey, enfurecido , trata por todos los me 
dio s de desacreditar a I'-'lore, haciéndolo aparecer -
como un hombre venial y corrompido, y logrando fi­
nalmente que sea encarcelado y condenado a cadena 
perpetua . Sin embargo l-lore no se desdice jamás de 
sus principios, y muere como mártir. Jste tema hi~ 



t6rico, de real interés en la ápoca actual ha sido 
tratado por Robert Bolt con mano genial. ~i drama­
turgo crea el personaje del Hombre Corriente {ínter 
pretado en Londres por Leo Mac Kern), quián relata­
la historia, señalando el órden de las escenas, y 
agregando comentarios apropiados qu2 dan al desarro 
llo una fluidez y un sabor extraordinarios. Otro -
rasgo original de esta excelente obra es la pre sen­
t~ción de Znrique VIII. Bolt se ha alejado del r e ­
trato del rey que pintara Holbein. .Sn ¡;A Aan for 
al l Seasonsa, e l monarca es un joven ma lcriado, lle 
vado de sus caprichos, i ns.aguro en muchos mom-antos-; 
e irresponsable en r:1á s de tma ocasión. Le jos está 
de ser el ente s<J.nguinario y cínico que l a ma yoría 
~e los dra:11éJ.turgos e hi storiado r e s nos han present~ 
Ci.o . 

i l l'J o estoy hecho de l a made r a de los már 
tire s¡ n - confiesa en un mom.:mto del drama, More. 
Sin embar go l a historia nos ha ensel1ado que la con­
ciencia, - talvez el material mismo de que están he 
cho los mártires -, hizo de aste hombre un mártir -
aunque dl no lo quisiera. Los diferentes estados de 
ánimo , su inquebr antable r e ctitud, l a certe za de 
que él estaba dentro de la moralidad y de l a r azón, 
hacen del personaje de I•lo r e , trazado por Hobert 
Bolt, un p.3. pe l difícil de interpretar. Cualquier 
actor podría c2.er f <i cilm::;nte en l a antipatía de 1 pú 
blico. La r epresenta ción londi n2n se ha t anido sin -
"'mbargo l a fo rtuna de contar con uno de los más corn 

~
latos actores de la ~scena británica en la actuali 
ad: Paul Scofield. Aun r e cordamos ::; n 1955, cuando 
stuvimos .::m Londre s, su p3.tética e i mpresionante 
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reación del Hrunlet en l a producción de Pe t ar Broo~ 
ue también creara sensación en Moscú. Ahora Sco­
ield, - a l decir de la crítica británica -, logra 
a más importante y perfe cta caracte rización de to­
a su carrera. La dirección de No el Hillman también 
a sido muy elmgiada por la crítica y público. Es 
sí como ~obert, con su segunda obra, se coloca a 
a. cabe za de los dramaturgos británicos de la hora 
ctual. 



La temporada londinense se anota dos éxitos con 
S8ndas obras biográficas. Primero fuá 11Rossn de T~ 
rence Rattigan (biografía de Law~ence de Arabia),­
y ahora ha sido 11A. liian for all Seasonsn de Robert 
Bolt, (biografía de Sir ThC>!:'J.lru3 f·lore). 
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